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			INTRODUCCIÓN

			1. SÓFOCLES

			Cuando se habla de la Grecia antigua, normalmente se piensa en la Atenas del siglo V a. C. Del mismo modo, al preguntarnos por los griegos, vienen a la mente determinados personajes históricos que fueron exponentes de esta época como, por ejemplo, Pericles. Sófocles fue otro de ellos. Fue griego, vivió en Atenas, y su vida transcurrió durante casi todo el siglo V a. C.

			Sófocles nació en el año 496 a. C. en el seno de una familia acomodada, gracias al próspero trabajo de su padre, Sófilo, que era fabricante de armaduras. Nació en la localidad de Colono, vecina de Atenas. Su infancia fue testigo de las Guerras Médicas. En este primer período de su vida, no solo recibió una cuidada educación en música, sino que pudo mostrar que estaba dotado para este arte y para la danza. De hecho, una tradición en parte legendaria cuenta que en el año 480 a. C. dirigió el coro que entonó el peán con el que se celebró la victoria griega en la batalla de Salamina, en la que habría luchado Esquilo, el mismo año en que nació Eurípides.

			Sabemos que en 468 a. C. derrotó a Esquilo en las competiciones dramáticas con motivo de las fiestas Grandes Dionisias de Atenas y así su carrera dramática fue de éxi­to en éxito. En este momento, ya se había abierto para Sófocles un panorama bien diferente del de su infancia. Ya no vive recibiendo noticias de la guerra sino que asiste en primera persona al ascenso artístico, cultural, político y económico de Atenas, ciudad que, como un imán, va a atraer a los intelectuales de Grecia. Por ello, Sófocles llegó a ser amigo, por ejemplo, de Heródoto, el padre de la historia, que procedía de la lejana Halicarnaso, en Asia menor.

			Hombre político que ocupa cargos públicos en Atenas —incluso el de general—, religioso como para albergar en su casa la serpiente que representaba al dios Asclepio hasta que su templo estuviera construido, padre de dos hijos de diferentes mujeres, Sófocles aparece ante los ojos de sus conciudadanos como una persona alegre, afable y amigable. El mismo Aristófanes en su comedia Ranas, representada en 405 a. C., tras la muerte de Sófocles, le describe con las siguientes palabras: «contento entre los vivos, contento entre los muertos» (Aristófanes, Ranas v. 82). Cuando murió Eurípides, más joven que él, tuvo con su rival dramaturgo el hermoso gesto de presentar a sus coros y actores de luto antes de una representación en señal de respeto. Poco después, Sófocles dejó también este mundo.

			Acerca de su muerte en 406/5 a. C. nada se sabe con certeza. Lo que sí podemos asegurar es que pasó los últimos años de su vida durante la luctuosa lucha de los atenienses contra los espartanos: la Guerra del Peloponeso, guerra de griegos contra griegos.

			Su producción dramática fue muy extensa. Aristófanes de Bizancio (s. III a. C.) le atribuyó 130 obras, de las cuales más de 90 triunfaron en primer o segundo lugar en las competiciones dramáticas atenienses. Lamentablemente, solo nos han llegado siete: Traquinias, Áyax, nuestra Antígona, Edipo rey, Electra, Filoctetes y Edipo en Colono, representada póstumamente por su nieto Sófocles el Joven. Gracias a un papiro descubierto en 1912 conocemos también partes extensas de su drama satírico Los rastreadores. Un drama satírico era la cuarta obra teatral —de tono desenfadado y humorístico sobre temas y formas serias—, que seguía a las tres tragedias con las que competían los tragediógrafos en los concursos dramáticos. Por este papiro, entre otros, y por el Cíclope de Eurípides —único drama satírico completo conservado—, podemos comprender un poco mejor este género.

			2. ANTÍGONA

			La tragedia de este volumen fue representada en el año 442/1 a. C. y plantea un tema particular que afecta a una joven, Antígona, y a su tío, Creonte. Este último prohíbe enterrar a Polinices, hermano de Antígona, por haber atacado la ciudad de Tebas con ejércitos, ya que su hermano, Eteocles, se negó a otorgarle el mando de dicha ciudad, en la alternancia gubernamental acordada para dirigirla tras la muerte de su padre, Edipo. Creonte actúa con la ley en la mano: el que ha atacado a la ciudad, de la que depende la vida de todos, no debe ser enterrado para que sea despedazado por perros y aves de rapiña. Aquel que transgreda esta orden morirá. Pero Antígona, consciente de que los muertos no llegan al Hades sino una vez enterrados y de que solo así encuentran descanso, decide enterrar, aunque sea simbólicamente con una fina capa de tierra, a Polinices. Además, es esto lo que agrada a los dioses según sus leyes. Prueba de ello es que los sacrificios a las divinidades se malogran ante el maltrato del cuerpo de Polinices, como informa el adivino Tiresias. Antígona no obtiene éxito al solicitar ayuda a su hermana Ismene, pero cumple su plan. Creonte se obstina en su orden —ni las palabras de su hijo Hemón le conmueven— y manda enterrar viva a Antígona, que se quita la vida en el sepulcro. Todo ello acarrea una serie de graves desastres en su familia: su hijo Hemón, enamorado de Antígona, se quita la vida ante su cadáver. Lo mismo hace su mujer, Eurídice.

			El asunto que afecta a Antígona y a Creonte rompe fácilmente las fronteras de lo particular para llegar a los dominios de lo universal y tocar a los lectores del siglo XXI. En el fondo, la tragedia Antígona plantea el problema de qué ley hay que obedecer: ¿aquella establecida por los hombres o la natural que hunde sus raíces en lo transcendente y que reconocemos en nuestra conciencia? Es difícil imaginar una época en la que esta disyuntiva no se haya dado.

			Dice Aristóteles en Poética (1460b) que Sófocles presenta a los actores como deben ser. Al leer Antígona, parece que esta afirmación se cumple: no le importa el sufrimiento que implica su decisión, ella se mantiene firme, noble, sin titubeos, con dignidad en medio de las amenazas y del sufrimiento. Quizá sea esto precisamente lo que hace tan atractiva y sugerente esta obra. La actitud de esta heroína —exceptuando el momento en que se quita la vida— no deja de interpelar a espectadores y lectores de todas las épocas que desean ser libres e íntegros.

			La estructura de la tragedia es la típica del género: tras el prólogo en el que Antígona muestra su plan y pide colaboración a su hermana Ismene, tiene lugar la párodos, o entrada del coro en escena. El coro, liderado por un personaje que se designa como corifeo, está formado por ancianos de Tebas. Se dice que Sófocles aumentó su número de doce a quince coreutas o miembros del coro. La obra continúa con una sucesión de escenas —algo parecido a los actos del teatro moderno— en las que discurre la acción expuesta más arriba. Estas escenas están intercaladas por cinco estásimos, o intervenciones del coro, en las que este canta y baila algún tema relacionado con la trama de la obra. La tragedia se cierra con el éxodo o salida del coro de escena, mientras dice alguna frase lapidaria, resultado del penoso aprendizaje tras tanto sufrimiento.

			Quizá piense el lector que toda esta introducción arruine la lectura de la obra, porque se han adelantado los contenidos de la misma. Si piensa así, debe considerar que cuando un griego acudía al teatro, ya conocía el tema de la obra e incluso su desenlace por estar tomados, fundamentalmente, de la tradición mitológica griega. Lo que le gustaba era sorprenderse por la forma en que era representada la obra. Lamentablemente, no podemos ver la representación de estas tragedias como en la Grecia antigua: con partes cantadas, otras recitadas, otras bailadas, actores con máscaras… en definitiva, sintiendo la musicalidad de la lengua griega. Por ello, invitaría al lector a dejarse llevar y disfrutar desde otras claves como la fuerza y determinación de Antígona, el patetismo de Hemón, los himnos que los coros entonan al hombre y al amor en sus estásimos, la gravedad de las afirmaciones finales del coro, la ironía sofoclea —en la que un actor habla del mal que viene sobre otro, pero el lector sabe que habla de sí mismo inconscientemente—, y un larguísimo etcétera. Quizá, de este modo, suceda lo que contaba Aristóteles, de nuevo en su Poética (1449b), sobre los espectadores de las tragedias: a través de la piedad y del miedo, experimentan una purificación de estas emociones.

			3. SI QUIERE SABER MÁS…

			Por si el lector quiere adentrarse más en Sófocles y su obra tras la lectura de esta tragedia, le proporciono una brevísima selección bibliográfica de fácil acceso en librerías y bibliotecas.

			LASSO DE LA VEGA, J., Sófocles (Ed. Clásicas, Madrid 2003).

			LESKY, A., Historia de la literatura griega (Ed. Gredos, Madrid 2005-2006, 2 vol.).

			LESKY, A., La tragedia griega (Ed. El Acantilado, Barcelona 2001).

			LÓPEZ FÉREZ, J. A., Historia de la literatura griega (Ed. Cátedra, Madrid 2008).

			MÖLLER, C., Sabiduría griega y paradoja cristiana (Ed. Encuentro, Madrid 1989).

			SÓFOCLES, Tragedias, traducción y notas de A. ALAMILLO (Ed. Gredos, Madrid 1981).

			REINHARDT, K., Sófocles (Ed. Gredos, Madrid 2010).

			WEBSTER, T. B. L., An introduction to Sophocles (Ed. Methuen, London 1969).

			4. LA TRADUCCIÓN

			La traducción ha sido realizada a partir de la edición crítica del texto griego de A. Dain (Sophocle, Tome I. Les Trachiniennes - Antigone, Ed. Les Belles Lettres, Paris 1962). En alguna ocasión he seguido la edición de A. C. Pearson (Sophocles, Fabvlae, Oxford Classical Texts, Oxford 1928) o la lectura de algún otro filólogo. Los comentarios de R. C. Jebb (Sophocles. The plays and fragments. Part III. The Antigone, Cambridge 1900) y de J. C. Kamerbeek (The plays of Sophocles. Commentaries. Part III. The Antigone, Leiden 1978) a esta obra han sido de una ayuda extraordinaria. Agradezco las observaciones de Elena Cristóbal y Carlos Domínguez, que leyeron esta traducción en diferentes momentos de su elaboración.
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